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			Y el reloj marcó las doce
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			A todos los que aman la Navidad como yo
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			El reloj marcó las doce y Leslie vio a Duncan, el hijo del jefe de seguridad, que se acercaba a ella mientras el resto de las personas se daban besos y abrazos para felicitarse el Año Nuevo.

			Siempre era así. Cada año, en la casa de sus padres, que era un antiguo castillo remodelado, se llenaba el gran salón de enormes relojes y todos se acordaban del Año Nuevo antes de reparar en que la pequeña de la casa cumplía años el uno de enero.

			Todos, salvo Duncan.

			Leslie tenía solo ocho años y, desde que tenía recuerdos de su cumpleaños, Duncan siempre hacía lo mismo. Era triste que fueran las únicas palabras que se dirigían en todo el año, pero ella, aunque no lo demostraba, las esperaba emocionada.

			—Feliz cumpleaños.

			Duncan era tres años mayor que ella y un niño muy guapo. Su madre era el ama de llaves de la casa y su padre el jefe de seguridad. Duncan pasaba mucho tiempo en su casa, pero, aunque los dos eran apenas unos niños, no estaba bien visto que fueran amigos.

			Salvo ese día, el día de su cumpleaños, cuando nadie veía extraño que todo el mundo la felicitara.

			—Gracias.

			Leslie se perdió en los ojos dorados de Duncan antes de que la reclamaran.

			«Hasta el año que viene», pensó Leslie mientras empezaban a darle un regalo tras otro.

			El padre de Leslie era un comerciante con mucho poder adquisitivo. Compró el castillo que había en una pequeña isla y creó muchos puestos de trabajo para todos los isleños al abrir fábricas y comercios. Allí los querían como si pertenecieran a la realeza, aunque no fuera así.

			Conoció a su madre en uno de sus viajes y, como se pasaban media vida viajando por los negocios del cabeza de familia, en los que ella también colaboraba, Leslie pasaba mucho tiempo sola. Para compensarlo, le hacían miles de regalos y los trabajadores, por mandato de sus padres, hacían todo lo que la niña quería.

			Menos darle amor o cariño.

			Eso estaba reservado a sus padres y todos lo sabían, pero estos nunca tenían tiempo para algo así.

			Era por eso por lo que Leslie no dejaba de dar órdenes a diestro y siniestro. Se sentía muy sola y, mientras les pedía lo que deseaba, por unos segundos parecía hasta que le hacían caso.

			El problema era que todos allí la veían como una niña malcriada. Nadie se daba cuenta de que solo era una persona que pedía amor a gritos.

			 

			*  *  *

			 

			Los años fueron pasando y Leslie se convirtió en una niña inconformista y malcriada.

			Hasta que empezó la universidad y, entre las malas notas y las fiestas descontroladas, como la última, donde explotaron un granero por su culpa, sus padres tuvieron que tomar una dura decisión: mandarla a estudiar a casa de su abuela.

			—¿Pretendes que me vaya a vivir con tu madre? —preguntó señalando a su madre. Sus padres asintieron mientras hacían sus maletas—. ¡Yo no quiero ir!

			—Es tu problema, hija —le dijo su madre tranquila—. Te has desmadrado y en tu última locura casi no lo cuentas. Mi madre está de acuerdo y vivirás con ella. Cuando acabes la carrera y tengas un trabajo, si te lo mereces, podrás volver.

			—¿Y si no?

			—Pues te tocará buscarte la vida —le indicó su padre severo, algo raro en él—. Tu abuela nunca ha querido nuestro dinero, aunque ha aceptado que le paguemos una pensión por cuidarte. Aun así, olvídate de vivir con las comodidades de ahora. Tu vida con ella será muy distinta.

			—No me lo merezco —se quejó Leslie con lágrimas en los ojos—. ¡Y cerca de Navidad! —Leslie no pudo evitar pensar en Duncan y en su cita de las doce del día de Año Nuevo.

			—Te vendrá bien. —Su madre acarició su mejilla antes de dejarla sola.

			Leslie no ayudó a hacer las maletas. En realidad, porque nadie nunca le dejaba hacer nada. Ni siquiera mancharse. Si se manchaba, alguien iba siempre corriendo a limpiarla para que estuviera impecable por mandato de su madre.

			Ella no sabía hacer nada por sí sola, porque nunca nadie había dejado que lo hiciera y ahora, de golpe, esperaban que se acostumbrara a una vida austera cuando era hasta incapaz de peinarse bien sin la ayuda de los trabajadores.

			Empezó a sentir mucho vértigo ante la vida que la esperaba y lo peor era que con su abuela casi no tenía trato. A ella no le gustaba ir a su casa y sus padres siempre estaban demasiado ocupados como para ir a verla. Leslie solo la conocía por un par de veces en que consiguieron traerla de visita y por las llamadas que hacía siempre para ver cómo estaba. Llamadas vigiladas por su madre o el ama de llaves para asegurarse de que dijera que todo estaba bien. Así no se podía conocer a alguien y muchos menos formar lazos.

			Cuando llegó el momento de irse, se marchó hacia el coche con la cabeza alta. No pensaba dejar que nadie viera su dolor y su miedo ante lo desconocido.

			Estaba a punto de llegar al coche cuando Duncan se acercó para abrirle la puerta.

			Cada año estaba más increíble y, aunque no eran amigos, lo sabía todo de él porque le gustaba observarlo entre las sombras.

			—Este año me he quedado sin nuestra cita… Digo, sin tu estúpida felicitación —se apresuró a corregirse cuando vio que Duncan la miraba más serio de lo habitual.

			—De eso que te libras entonces, ¿no?

			Leslie entró en el coche y Duncan cerró la puerta.

			Ambos se miraron cuando el otro no era consciente de su escrutinio.

			Cuando Leslie se fue, sintió pesar en el pecho.

			Antes de alejarse se giró y miró su casa. Todos se habían marchado dentro, salvo Duncan, aunque sabía que tal vez lo hacía por trabajo, no porque fuera a añorarla como sabía que ella lo haría con él.

			Era tiempo de cambio…, ¿y qué mejor fecha para empezar que Navidad?

		

	
		
			Capítulo 1
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			Cinco años después

			Duncan

			 

			Entro en el despacho de los señores Wilmore.

			Mi padre ya me ha avisado de que tienen una misión muy especial para mí. Algo que tal vez necesito, porque en este lugar hace tiempo que no pasa nada interesante.

			La isla es pequeña y, aunque tiene turismo, suele ser espaciado y siempre controlado.

			Es una isla con casas antiguas de estilo medieval y un castillo como de cuento. Mucha gente viene para recorrer sus calles empedradas y hacerse fotos cerca del castillo. Sobre todo, en Navidad, cuando lo decoran con mucho mimo y encanto y sacan a la calle puestos de venta con productos típicos y adornos hechos a mano que aseguran que, si los cuelgas en tu árbol, te darán buena suerte.

			Los hoteles siempre están llenos con meses de antelación y, por lo general, las visitas se portan bien.

			Yo trabajo en la casa de los señores Wilmore, en seguridad. Mi padre es el jefe y todos esperan que, cuando se jubile, ocupe su puesto. Me han educado y entrenado para ello y, sin embargo, ahora mismo no sé si es lo que deseo o, como siempre, solo me dejo llevar.

			A veces ayudo a la policía de la isla en las redadas, pero en este lugar nunca pasa nada interesante, o más bien algo que a mí me llene hasta el punto de no sentirme enjaulado.

			Todo es peor desde que se rompió mi relación con mi exnovia.

			Entro en el despacho y me saludan.

			—Tu padre nos ha dicho que llevas un tiempo aburrido con tu trabajo —me dice el señor Wilmore.

			—Es posible.

			—Bueno, pues tenemos la ocupación ideal para ti, o al menos una nueva para que así te distraigas. —El señor Wilmore me mira demasiado sonriente—. Nuestra hija ya ha acabado la carrera y está trabajando en el supermercado del pueblo. Todo apunta a que… Bueno, que ha sentado la cabeza. Queremos ver si es así, porque, entonces, se merece volver a casa.

			—Pero solo volverá si ha cambiado —añade su mujer—. Por eso, queremos que vayas antes y veas si ella es diferente. Mi madre dice que no es la misma, pero no me fío mucho de su criterio. Está en un pueblo cerca de donde estudiaste tu carrera y sabemos por tu padre que allí están tus amigos; con lo que este encargo tampoco será de gran pesar para ti.

			—¿Queréis que haga de niñera? —les pregunto atónito. Años de entrenamiento para ser el mejor guarda de seguridad y quieren que me ocupe de una niña malcriada que, con sinceridad, dudo que haya cambiado mucho.

			—No, queremos que te instales en el pequeño pueblo un mes y nos informes de si ha cambiado o no, y luego regreses con Leslie si ha dejado de ser…

			—Una malcriada alocada y sin sentido de la responsabilidad —acabo por el señor Wilmore.

			—Sí, todo eso. —No se ofende por mis palabras, porque todo el mundo dice lo mismo de su hija. Hasta ellos.

			—Admito que este trabajo me aburre, pero hacer de niñera de la señorita Leslie… me parece un insulto. Con perdón.

			—No es de niñera. Eres nuestro hombre de confianza, después de tu padre, y sabemos que nos dirás la verdad —me calma la señora Wilmore.

			—Y tras romper con tu novia, te vendrá bien el viaje. —Miro al señor Wilmore, que es además el mejor amigo de mi padre.

			O, bueno, se llevan bien, porque sé que nunca ha tratado a mi padre como a un amigo de verdad. Los amigos de verdad no te obligan a llamarlos señor y aquí siempre debemos dirigirnos a ellos como señor y señora Wilmore. Hasta mi padre.

			Yo por amigo entiendo otra cosa. Saber algunas cosas de alguien no te hace conocerlo de verdad.

			—Mi padre debería meterse en sus propios asuntos.

			—Está preocupado. Hace un año que te dejó y sigues sin motivación, además de triste. Es normal que se preocupe —añade dulce la señora Wilmore—. Te vendrá bien y confío en ti para saber la verdad, para que la traigas de vuelta. La echamos de menos.

			—¿Tengo elección?

			Los dos me miran con una sonrisilla en la cara.

			—No —responden a la vez.

			—Haber empezado por ahí.

			Me marcho para preparar mi partida pensando que tal vez no sea tan malo alejarme de este lugar que hace tiempo dejó de motivarme. Claro que eso no se lo pienso reconocer a nadie.

			Estoy convencido de que Leslie no ha cambiado nada en estos años. Salvo una mujer preciosa, nunca vi en ella nada que mereciera la pena. Solo le gustaba mandar y ordenar tonterías.

			Ignoro por qué cada año la felicitaba por su cumpleaños.

			Todo empezó cuando ella tenía unos tres años y vi como miraba a todos triste tras dar las doce, porque nadie se acordaba de que era también su cumpleaños. Por un segundo, no vi a esa niña malcriada y solo encontré dolor en sus grandes ojos zafiro.

			Me acerqué a ella y le felicité el cumpleaños.

			Se giró y su sonrisa fue sincera, amplia, antes de darme las gracias.

			Luego, recordaba su papel y me miraba con altanería.

			Así era siempre.

			Cada cumpleaños la felicitaba y, por un segundo, en sus ojos veía algo más. Una felicidad sincera que comprendía, hasta que su verdadera cara salía a relucir.

			No negaré que, cuando se fue, al dar las doce de la noche, miré hacia el gran reloj donde siempre estaba Leslie y añoré por un segundo que estuviera y que la tradición no se hubiera roto.

			 

			*  *  *

			 

			—Si no lo veo, no lo creo —dice mi amigo Simon saliendo de detrás de la barra del bar del que es propietario para darme un abrazo. Antes el dueño era su tío.

			—Os dije que vendría —le indico a él y a Atticus, otro de mis mejores amigos, cuando sale de la zona de billar.

			Los saludo.

			Atticus es moreno y trabaja como jefe de obra, y Simon se quedó con este establecimiento cuando su tío decidió jubilarse, dándole su toque.

			No hace mucho, pasábamos el tiempo jugando y bebiendo aquí. Claro que siempre de gratis, hasta que su tío se hartó y nos puso a los tres a trabajar para pagar lo consumido.

			Observo las bolas de la decoración de Navidad.

			—Este lugar ha perdido su clase.

			—Y tú eres un amargado por no disfrutar de las Navidades —me pica Simon antes de ponerme una cerveza y algo para picar—. Así que has venido para hacer de niñera.

			—Más bien de chivato —me pica Atticus.

			—Sí, pero dudo que haya cambiado. La gente no cambia.

			—La gente sí cambia, pero hay personas, como tú, que no —me pincha Simon.

			—Os he contado lo que hacía, y algo así no desaparece de la noche a la mañana en una persona.

			—Era solo una niña. Tenía diecisiete años cuando le tocó dejarlo todo y empezar de cero. Algo así te cambia, aunque no quieras —comenta Atticus—. Y más si, como nos contaste, su abuela no ha querido usar el dinero para los caprichos de su nieta y viven las dos con la pensión de la señora y con lo que ha ido ganando Leslie en el trabajo.

			—Yo tenía esa edad cuando me mandaron a estudiar fuera, y te aseguro que mi cabeza estaba más amueblada. Su abuela sí acepta el dinero que le dan cada año. Me niego a creer que no lo usa para malcriar a Leslie.

			—Eso es porque eres un soso —me pica Simon de nuevo, hasta que recuerda algo de mi pasado que lo hace rectificar—. O no… Pero sabes que te queremos tal como eres.

			No comento nada y bebo cansado de todo esto.

			—A ver qué te encuentras, pero abre tu mente —me dice Atticus.

			—La tengo abierta desde que os conocí. —Se ríen y me termino la cerveza—. Me marcho. Quiero descansar del viaje e instalarme en la casa que me han alquilado para este tiempo.

			Quedo con ellos en vernos pronto, antes de irme hacia mi coche y poner la dirección de la que será mi casa durante estas semanas.

			 

			Leslie

			 

			Mi abuela me ordena sacar todas las cajas de Navidad que tiene en el altillo.

			Las miro sabiendo que nos toca empezar la decoración como cada año.

			Hay un montón. Le encanta coleccionar cosas de Navidad y decora la casa sin mucho sentido.

			No como en la casa de mis padres, donde todo tiene que estar cuidado al detalle y era yo la que daba las órdenes a todo el mundo. Aunque, en verdad, nunca tenía elección acerca de nada. Incluso si quería vestir de forma distinta se me negaba. En Navidad no podía usar jerséis navideños o coronas de Navidad. Solo podía lucir la ropa elegida por mi madre.

			Aquí, con mi abuela, he averiguado muchas cosas de mí que ignoraba, porque nunca me habían dejado equivocarme o descubrir quién era en realidad.

			Me di cuenta de que daba órdenes por aburrimiento y porque así no me sentía sola.

			Es triste, pero necesitaba amigos y solo tenía personas que no me podían dar amor, pero sí atender mis mandatos.

			Me perdí en ese mundo sin darme cuenta, hasta que todo se me fue de las manos poco antes de Navidad. Mi fecha preferida, porque mis padres pasaban más tiempo en casa y podía estar con ellos en los eventos.

			Ahora estoy aquí, con mi abuela, bajando todas las cajas con su ayuda y sabiendo que a su lado descubrí qué era lo que me faltaba en mi vida.

			Me gusta la Navidad, pero odio recoger los adornos cuando ya han pasado las fiestas. Montarlos mola, con canciones, chocolate y alegría, pero a la hora de desmontarlo, me toca a mí sola, porque a la abuela le da tristeza.

			Ella no los quitaría en todo el año.

			Un año los dejamos hasta marzo y porque ya era raro empezar a tener más calor en el pueblo y seguir con la casa decorada de esa manera.

			Ella es fan de la Navidad, pero a nivel bestia. De hecho, ahora está vestida de elfo, con orejas incluidas, mientras pone villancicos.

			Mi abuela, a la que siempre digo abu, es peculiar.

			Cuando tuvo a mi madre, el padre no se quiso hacer cargo de ellas. Se vio sola con una niña, pero su madre, mi bisabuela, no la dejó sola. Las dos se hicieron cargo de mi madre.

			El problema es que, para poder ayudar con los gastos, mandaron a mi abuela a trabajar lejos y solo veía a su hija por Navidad.

			Eso hizo que mi madre se criara con sus abuelos y no tuviera un fuerte lazo con su madre. Y más cuando mi madre se fue a estudiar fuera y a vivir lejos.

			Fue allí donde conoció a mi padre y se casaron enseguida.

			Yo llegué cuando ellos tenían casi cuarenta años, con su vida hecha para todo, menos para una niña. Es por eso por lo que mi abuela tiene casi ochenta años, a pesar de haber tenido a su hija muy joven.

			Yo, cuando llegué a su casa, fui la primera persona que la vida le permitía tener bajo su cuidado.

			Me suena el móvil y lo busco.

			Lo miro mientras mi abu me pone un gorro de elfo de Navidad con cascabeles.

			Es de mi grupo de amigas del pueblo. Lo llamamos la «Chupipandy». Se nos ocurrió una noche en la que bebimos de más.

			Cuando llegué a este lugar y vi lo pequeño que era en comparación con mi casa, y lo diferente, me agobié mucho.

			La casa de la abuela es de solo una planta, junto con un altillo al que subo lo justo, porque creo que debe de haber ratas entre sus miles de trastos viejos.

			No rogué a mis padres volver por orgullo y porque estaba rota en tantos pedazos que no tenía ni fuerza para suplicar.

			Que me mandaran fuera, justo antes de Navidad, sin tomarse su tiempo para hablar conmigo y que les contara lo que había pasado en la fiesta, me dolió mucho.

			Me costó adaptarme a la vida de aquí.

			Me pasé llorando muchos días hasta que la abu me trajo a casa a todas las jóvenes de mi edad del pueblo. Es decir, a cuatro. Quería que las conociera.

			Mi abu nunca ha dicho que su nieta es rica. No quiere que la traten de forma distinta por ello. Yo sé lo que es eso y por ese motivo decidí no contar de dónde vengo.

			Ese día conocí a Deva, una chica rubia de ojos marrones y amante de la moda. Tiene un perfil de Instagram donde sube sus fotos y cambios de moda. Creo que este año llegó a los cien seguidores y casi todos son del pueblo. Ella está feliz y yo pienso que se conforma con muy poco.

			Otra de las chicas era Eda. Una pelirroja y madre primeriza de un bebé precioso al que todas adoramos. Se casó con su novio de toda la vida hace unos meses, al enterarse de que esperaba un bebé.

			He descubierto muchas cosas de la maternidad con ella, y juro que algunas preferiría no haberlas sabido nunca. Desde que nació su hijo no la he visto bien peinada ni una sola vez y el estrés es ahora parte de su vida. Aun así, siempre que puede escribe en el grupo para no olvidar ese lado que no le ha quitado el ser madre.

			No como a su pareja, que hace casi vida de soltero.

			Espero de verdad que esto cambie, porque se quieren mucho. Solo hace falta que se adapten a esta nueva vida.

			Kaia es morena. Es muy lista e infravalorada en su trabajo. Es informática en una época donde muchos lo son y nadie le da una oportunidad para demostrar lo maravillosa que es. En cada entrevista a la que acude le repiten que si le faltan idiomas, experiencia… Miles de excusas por las que no le dan el trabajo de sus sueños tras años de carrera.

			Luego está Nila, la seria del grupo. Es recta como ella sola. Odia el desorden y no soporta la impuntualidad. Tal vez por eso es la encargada del supermercado donde trabajamos las cuatro al no encontrar nada mejor.

			Abro el chat del grupo y veo el mensaje de Deva:

			Deva:
Ha llegado un hombre muy sexi al pueblo.
Pero sexi a rabiar.
De esos que te mojan las bragas si te miran.

			 

			Eda:
¡Hala! Ya salió la bruta.
Cuando tengas un hijo eso se apaga.
He olvidado lo que es un buen polvo desde que me quedé embarazada.

			 

			Kaia:
Razón por la que no quiero ser madre hasta los cuarenta años.
Hasta que me haya acostado con un buen número de solteros sexis.
Por eso, me interesa saber dónde está ese tío bueno mojabragas.

			 

			Nila:
Te recuerdo que son las nueve de la noche y mañana a las seis abres el almacén.

			 

			Kaia:
De verdad, eres peor que un grano en el culo.
Tener a tu jefa de amiga es un asco.

			 

			Nila:
Ya será menos.

			 

			Deva:
Lo han visto en la cafetería.

			Solo hay un bar/restaurante/cafetería en el pueblo. Por lo que no hace falta especificar dónde ha sido.

			Kaia:
Os dejo.
Voy a echar un ojo.

			 

			Deva:
Y yo. ¿Te apuntas, Leslie?

			 

			Leslie:
No.
Tengo noche de adornos y la abu ya está cantando vestida de elfo.

			 

			Nila:
Solo espero que, por favor, este año no aparezca con las bragas de la suerte en la mano por el supermercado.

			Miro a mi abu y veo que saca las bragas faja de la cesta.

			No digo nada en el grupo porque Nila se pone nerviosa, pero mi abu es peculiar.

			Hace años, esas mismas bragas se le volaron de la ventana donde se secaban y salió a por ellas.

			Gracias a eso, no perdió la vida, porque había dejado abierta la bombona de butano y, por una chispa que saltó del brasero, explotó la cocina.

			Pasó por estas fechas y desde entonces hace un paseíllo por el pueblo con las bragas en la mano para que den suerte a sus vecinos.

			No me creía esta historia, que contaba mi madre, hasta que la vi salir de casa con las bragas en la mano como si fuera un pregonero.

			Como trabajo en el supermercado para ayudar con los gastos, entra con ellas para darnos suerte cada año y Nila se pone nerviosa por la imagen que da a los clientes que están solo de paso, de camino a la ciudad.

			Eso, cuando no se viste de elfo o va a comprar de Mamá Noel.

			Yo me he acostumbrado a ella, pero al principio me costó vivir con alguien tan peculiar y única.

			No era capaz de apreciar la belleza de sus rarezas.

			Mi madre paga a mi abuela una asignación que sé que se gasta cada año, pero nunca me ha explicado en qué. Al mirar su casa y su forma de vida, sé que en ella no es.

			Tengo cierta idea de lo que hace con ese dinero desde hace tiempo, y por eso nunca se lo he pedido. En cambio, he estado trabajando para ayudar con los gastos desde que llegué.

			Cuando sea el momento, me contará su secreto.

			Sigo ayudando a la abu y bebiendo su chocolate con pimienta hasta que suena el móvil. Curiosa, me voy a ver qué dicen del chico nuevo.

			Kaia:
Está mucho más bueno de lo que pensaba.
De verdad, un mojabragas en toda regla.

			Mi amiga sube varios gifs de tíos quitándose la camiseta.

			Deva:
Os lo dije.
Voy a ver si le hago una foto y os la paso.
Sobre todo, para las que estáis sin sexo desde hace mucho tiempo.
Es decir, todas menos Kaia y yo.

			Espero la foto pensando que exageran.

			Al fin, llega y la abro. Me quedo petrificada.

			No. No exageran, pero lo peor es que sé de quién se trata: Duncan. Eso significa que ha llegado el momento de volver a mi vida anterior.

			La pregunta es si quiero.

			Lo miro sintiendo miles de sentimientos encontrados. Sé que, aunque han pasado los años, lo reconocería en cualquier parte.

			Su presencia me recuerda que solo estoy de prestado aquí.

			Agrando la foto y me pierdo en sus ojos ámbar.

			Ahora tiene veintiséis años y en este tiempo sin vernos su belleza se ha acentuado. Es tan guapo que duele mirarlo.

			Siempre lo fue.

			Mi chico ideal.

			Alto y rubio, tirando a castaño.

			En estos años sin vernos, ha ganado en musculatura y se nota que su cuerpo ahora es más ancho.

			Recuerdo la última vez que lo vi. Estaba inmóvil y observaba el coche alejarse.

			Ese fue el primer cumpleaños en que, al dar las doce, no estaba a mi lado para felicitarme.

			Me acuerdo de que miré mi móvil varias veces, a la espera de su felicitación, pero no llegó.

			Ni ese año ni los siguientes.

			Observo la foto con el corazón encogido y sintiendo el vértigo que experimenté cuando me fui ante este nuevo giro de mi vida. Sabía que debía volver, pero me olvidé de ello y hasta ahora no era consciente de que toca regresar…

			Y no sé si estoy lista.

		

	
		
			Capítulo 2

			[image: ]

			 

			Duncan

			 

			Me hago el tonto hasta que me canso de que me hagan fotos con el móvil y se rían.

			Entonces, me levanto y decido poner mi cara de mala leche o, como dicen mis amigos, de ser yo mismo.

			Pierden la sonrisa.

			Bien, no tengo tiempo para tonterías de patio de colegio.

			—¿Podéis dejar de hacerme fotos?

			—Ni que fueras tan importante como para hacer algo así —contesta la rubia.

			—No lo soy, y tampoco soy tonto.

			—Joder…, todo lo que tienes de sexi, lo tienes de capullo —apunta la morena—. Todo para ti. —Se toma un trago de la bebida y recoge sus cosas para irse.

			La rubia me mira.

			—¿Cenamos juntos?

			—No, gracias —le digo y me voy.

			Ya estoy cansado de esta misión en este pueblo, que todavía es más pequeño que la isla.

			Lo único positivo de todo esto es que puedo ir a la ciudad de vez en cuando para ver a mis amigos.

			Me dirijo a la casa donde me he instalado hasta que regrese a la isla con la señorita Wilmore y, tras dar muchas vueltas por la cabaña, decido acercarme a donde vive Leslie, para ver si la veo.

			Queda poco para Navidad y muchos vecinos han empezado a decorar sus casas.

			Al llegar a la casa donde ha vivido Leslie durante todo este tiempo, me sorprende que haya aguantado tanto y no haya rogado a sus padres regresar.

			La vivienda es de una planta y posee lo que parece una buhardilla.

			Me fijo en que hay alguien decorando el jardín hasta que me doy cuenta de que es un elfo o, mejor dicho, una anciana vestida de elfo. Pero lo que no entiendo del atuendo son las bragas blancas que lleva en la cabeza.
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